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	Para Natashya,


			por animarme a matar a mis adorados personajes.


			Y para Nick, por todo lo demás.
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			Olí la sangre en cuanto entré en la habitación.


			Una racha de aire y nieve me acompañó levantando mi abrigo negro y adhiriéndose a mi pelo y mi ropa mientras abría la puerta de un empujón. El espacio al que accedí era pequeño y sucio. Había mesas carcomidas y volcadas y barriles de acero en cada rincón de los que salía un fuerte humo que casi llegaba hasta el techo. Un antiguo ventilador de techo con la mitad de las aspas rotas o partidas giraba sin fuerza y no lograba dispersar el aire asfixiante.


			Cuando atravesé el umbral todos se giraron para mirarme. Rostros duros, peligrosos y llenos de cicatrices me contemplaron fijamente mientras pasaba junto a sus mesas. Eran como perros salvajes al oler sangre. Los ignoré. Seguí avanzando por los tablones de madera que crujían bajo mis botas y pisando los clavos y cristales desperdigados por la estancia. No me hacía falta respirar para saber que el ambiente apestaba a sudor, alcohol e inmundicia humana.


			Y a sangre. El olor impregnaba las paredes, el suelo y las mesas podridas y manchadas. Corría por las venas de los humanos congregados, caliente y embriagadora. Oí cómo varios corazones se aceleraban conforme me aproximaba a la barra y percibí la lujuria y el hambre, así como el miedo y la inquietud. Algunos, al menos, estaban lo bastante sobrios como para adivinar la verdad.


			El cantinero era canoso y gigantesco y tenía una cicatriz horrible que le cruzaba la garganta. Subía por su cuello y le retorcía la comisura izquierda de la boca en una mueca permanente. Me lanzó una mirada inexpresiva cuando me senté en uno de los taburetes mohosos frente a él y apoyé los brazos en la barra maltrecha. Desvió la vista hacia la empuñadura de la espada que llevaba colgada y le dio un tic en el ojo.


			—Me temo que no tengo la clase de bebida que estás buscando —dijo en voz baja mientras deslizaba las manos bajo el mostrador. Sabía que cuando las volviera a sacar, no estarían vacías. «Una escopeta», supuse. «O tal vez un bate de béisbol»—. No de barril, al menos.


			Sonreí sin levantar la vista.


			—Sabes lo que soy.


			—No cuesta adivinarlo. Una chica bonita que entra en un lugar como este o siente deseos de morir o ya está muerta. —Resopló y ojeó a los clientes tras nosotros. Seguía sintiendo sus miradas recelosas en la espalda—. Sé lo que quieres y no pienso detenerte. Nadie echará de menos a esos idiotas. Haz lo que tengas que hacer, pero no me ensucies el bar, ¿entendido?


			—En realidad solo estoy buscando a alguien —dije, sabiendo que no me quedaba mucho tiempo. Los perros a mis espaldas estaban empezando a ponerse nerviosos—. Alguien como yo. Calvo. Alto. Con la cara llena de cicatrices. —Levanté la vista y lo miré a los ojos, que seguían impasibles—. ¿Ha pasado por aquí?


			Un músculo le palpitó en la mandíbula. Se le aceleró el corazón bajo la camisa mugrienta y le empezó a sudar la frente. Por un instante, pareció debatirse entre sacar o no el arma o lo que sea que guardara bajo la barra. Yo mantuve una expresión neutral e inofensiva y las manos visibles entre nosotros.


			—Lo has visto —presupuse con tiento.


			Él se sacudió el estupor y luego me lanzó una mirada inexpresiva.


			—Yo no lo he visto —respondió con vehemencia—. Pero… —Miró a los hombres detrás de mí como si calculara cuánto tiempo teníamos antes de negar con la cabeza—. Hace un mes o así vino un desconocido. Nadie lo vio, pero encontramos lo que dejó a su paso.


			—¿Lo que dejó a su paso?


			—A Rickson y sus hijos. En su casa. Dijeron que los cadáveres estaban tan despedazados que nunca encontraron todos los trozos.


			Me mordí el labio.


			—¿Hubo algún testigo?


			—La mujer de Rickson. Sobrevivió, pero se voló los sesos tres días después. Dijo que el asesino era un hombre alto, pálido y con la cara llena de cicatrices, como el mismísimo diablo.


			—¿Iba acompañado?


			El cantinero frunció el ceño y sacudió la cabeza.


			—No, dijo que iba solo y que llevaba una bolsa grande y negra, como para cadáveres. Eso es lo único que conseguimos sonsacarle. Tampoco es que la mujer fuera muy coherente que digamos. ¿Lo captas?


			Asentí y me aparté, aunque las palabras «bolsa» y «cadáveres» me pusieron los vellos de punta.


			«Me estoy acercando».


			—Gracias —musité mientras me bajaba del taburete—. Ya me voy.


			Ahí fue cuando sentí el brazo sobre mis hombros.


			—¿Ya te vas, pequeña? —murmuró en mi oído alguien con el aliento asqueroso y rancio. Una mano grande me sujetó la muñeca con la fuerza suficiente como para dejarme un moratón, si es que aún pudiera tenerlos—. Hace demasiado frío fuera. Ven y danos calorcito, anda.


			Esbocé una media sonrisa. «Por fin. Habéis tardado».


			Miré al cantinero y él me devolvió la mirada. Luego se dio la vuelta de forma deliberada y se dirigió a la trastienda. El hombre junto a mí no pareció percatarse; bajó el brazo por mi espalda, me rodeó la cintura y trató de arrastrarme consigo, pero yo no cedí ni un centímetro. Frunció el ceño, demasiado borracho como para asimilar lo que estaba sucediendo.


			Aguardé hasta que el cantinero desapareció tras la puerta para girarme hacia mi agresor.


			Me miró con lascivia; apestaba a alcohol.


			—Eso es, pequeña. Quieres que te dé lo tuyo, ¿eh?


			A nuestra espalda, unos cuantos clientes más empezaron a levantarse, ya fuera para unirse a la diversión o porque creían que todos juntos podrían conmigo. Los demás permanecieron observando la escena tensos, cautos y apestando a miedo.


			—Ven aquí, zorra —dijo el hombre a mi lado, y me agarró el otro brazo con crueldad y anticipación—. Puedo aguantar toda la noche.


			Sonreí.


			—¿No me digas? —respondí tranquilamente.


			Y me abalancé sobre él con un rugido antes de clavarle los colmillos en la garganta.


			Cuando el cantinero regresó, yo ya me había ido. Encontraría los cuerpos —los de aquellos lo bastante idiotas como para quedarse y pelear— en el suelo; un par despedazados, pero la mayoría aún con vida. Ya tenía lo que había venido a buscar. Me había saciado, y mejor aquí, en este garito lleno de bandidos y asesinos, que en cualquier otra parte. Mejor con este tipo de personas que con una familia inocente o una pareja de ancianos acurrucada en las ruinas de una cabaña solitaria intentando entrar en calor. Era un monstruo que mataba y se alimentaba de humanos, eso no podía cambiarlo, pero al menos podía elegir con qué vidas acabar.


			Fuera volvía a nevar. Los copos gruesos se adherían a mis pestañas y mejillas y se me enganchaban en el pelo, negro y lacio, pero no los sentía. El frío no afectaba a los muertos.


			Sacudí la katana y una línea carmesí salpicó el suelo. La enfundé a mi espalda y eché a andar. El barro congelado crujía bajo mis botas. A mi alrededor, las cabañas de madera y hojalata estaban tranquilas, y de sus ventanas y chimeneas manaba un humo negro. Nadie había salido; los humanos estaban a cubierto, acurrucados alrededor de barriles de acero y botellas, protegidos del frío polar gracias al fuego y al alcohol. Nadie vería a la adolescente solitaria moverse entre las casas con su abrigo largo y negro. Al igual que Sarren, había llegado, había conseguido lo que necesitaba y había vuelto a fundirme con la noche dejando una matanza a mi paso.


			A unos cien metros, una valla de acero y alambre ondulado se elevaba en el aire, oscura y punzante. Era irregular en algunos puntos; tenía agujeros que habían tapiado una y otra vez hasta que finalmente habían quedado olvidados. Era una defensa endeble contra las criaturas que acechaban en el exterior. Como las cosas siguiesen igual aquí, este pequeño y remoto pueblucho tenía los días contados.


			Sin embargo, aquello no era asunto mío.


			Subí de un salto al tejado de una cabaña junto a la valla y desde allí me dejé caer al otro lado. Me enderecé y bajé la vista por la pendiente rocosa hacia la carretera que me había traído hasta aquí, aunque ahora no se veía por culpa de la nieve. Incluso mis huellas, procedentes del este, habían quedado ocultas bajo la gruesa capa blanca.


			«Estuvo aquí hace apenas un mes», pensé mientras el viento azotaba mi rostro y me alborotaba el pelo y el abrigo. «Me estoy acercando. Estoy acortando distancias».


			Salté por el risco —seis metros en los que el abrigo aleteó a mi espalda— y aterricé en el borde de la carretera con un gruñido. Avancé sobre el pavimento rugoso e irregular que se hundía bajo mis botas hacia una bifurcación. Un camino se curvaba y rodeaba el diminuto pueblucho antes de dirigirse hacia el sur; el otro continuaba hacia el este, por donde el sol saldría pronto.


			Miré en una dirección y luego en la otra. Y al igual que en la encrucijada anterior, la volví a notar. Esa leve llamada que me instaba a dirigirme hacia el nordeste. Se trataba de algo más que un pálpito o que una simple corazonada. Aunque no era capaz de explicarlo, sabía qué dirección me llevaría hasta mi progenitor. «La sangre llama a la sangre». Las muertes que había encontrado en mis viajes, al igual que la desafortunada familia en el asentamiento que acababa de abandonar, eran prueba de ello. Se movía rápido, pero yo también me estaba acercando; lenta pero segura. No podría ocultarse de mí para siempre.


			«Voy a por ti, Kanin».


			Quedaban un par de horas para el amanecer. En ese tiempo podría cubrir mucho terreno, así que emprendí el camino una vez más en dirección a un destino desconocido.


			Estaba persiguiendo a una sombra. Y sabía que se nos agotaba el tiempo.


			Caminé durante toda la noche con el viento helado en la cara, incapaz de entumecer mi piel, ya de por sí fría. La carretera se alargaba, silenciosa y vacía. Nada se movía en la oscuridad. Pasé junto a las ruinas de antiguos barrios cuyas calles estaban asoladas por la naturaleza, completamente desiertas, y sus edificios medio derruidos bajo el peso de la nieve y el tiempo. Desde la plaga que había erradicado a gran parte de la humanidad y el brote de rabidismo de poco después, la mayoría de las ciudades habían quedado reducidas a meros cascarones. Me había topado con varios asentamientos aquí y allá donde los humanos vivían en libertad a pesar de la amenaza constante de los rábidos o de ser invadidos por los de su propia especie, pero la mayoría de la población residía en las ciudades vampíricas, territorios grandes y amurallados donde el aquelarre les ofrecía comida y protección a cambio de sangre y libertad. En realidad, estos humanos no eran más que ganado; ese era el precio de vivir bajo la protección de los vampiros. O eso era lo que pretendían que creyeras. Los monstruos existían a ambos lados de la muralla, pero al menos los rábidos no enmascaraban su deseo de alimentarse. En una ciudad vampírica tenías los días contados; hasta que los asesinos que te sonreían y te daban palmaditas en la espalda mostraban por fin su verdadera cara.


			Lo decía por experiencia. Había nacido en una.


			Seguí la carretera que serpenteaba entre los bosques blancos que bordeaban los pueblos y los suburbios hasta que el cielo se volvió de un color grisáceo y el aletargamiento empezó a hacer mella. Me salí de la calzada y hallé un rancho perdido, absorbido por la maleza y las zarzas. La vegetación atravesaba el porche, cubría las paredes y se enredaba en el tejado, pero en general todo parecía bastante bien conservado. Subí los escalones y abrí la puerta de una patada antes de entrar.


			Unas criaturitas peludas se escabulleron a toda prisa hacia las sombras y la nieve se coló en la estancia conmigo. Le eché un vistazo al sencillo mobiliario cubierto de polvo y telarañas y extrañamente intacto.


			Había un sofá antiguo de color amarillo contra la pared. Uno de los lados estaba mordisqueado por los roedores y el relleno esponjoso ensuciaba el suelo. Los recuerdos me acecharon; una escena de otro tiempo, en otra casa como esta, vacía y abandonada.


			Durante un mero instante lo vi ahí, despatarrado, con los codos en las rodillas y el pelo rubio brillante en la oscuridad. Recordaba la calidez de sus manos, sus penetrantes ojos azules intentando descifrarme, la tirantez en mi pecho cuando tuve que marcharme y dejarlo ahí.


			Fruncí el ceño y me desplomé en el sofá antes de pasarme la mano por los ojos para disolver el recuerdo y la escarcha que seguía adherida a mis pestañas. Ahora no podía pensar en él. Estaba en el Edén con los demás. A salvo. Y Kanin no.


			Me recliné y apoyé la cabeza contra el respaldo del sofá. Kanin. Mi progenitor, el vampiro que me transformó, que me salvó la vida y me había enseñado todo lo que sabía; él era en quien tenía que centrarme.


			Solo de pensar en mi creador fruncí el ceño. Me había salvado la vida y pensaba saldar esa deuda aunque nunca llegara a comprenderlo del todo. Kanin había sido un misterio desde el principio, desde aquella fatídica noche bajo la lluvia en la que los rábidos me atacaron a las afueras de la ciudad. Estaba muriéndome cuando un desconocido apareció de la nada y me ofreció dos opciones. Morir o salvarme y convertirme en un monstruo.


			Obviamente elegí vivir. Tras haber tomado esa decisión, Kanin no me abandonó. Permaneció conmigo y me enseñó a ser un vampiro. Se aseguró de que entendiera exactamente lo que había elegido. De no ser por él, probablemente no habría sobrevivido a las primeras semanas.


			Pero Kanin guardaba muchos secretos y, una noche, el más oscuro se materializó en forma de Sarren, un vampiro retorcido y movido por la venganza. Era peligroso, perverso y estaba completamente desquiciado. Nos rastreó hasta el laboratorio subterráneo que usábamos de guarida y nos vimos obligados a huir. En el caos resultante, Kanin y yo nos separamos y mi mentor desapareció vete tú a saber dónde. Llevaba sin verlo desde entonces.


			Los sueños comenzaron a partir de ese momento.


			Al levantarme los almohadones crujieron bajo mi cuerpo. Recorrí el mohoso pasillo hasta la habitación del fondo. Antaño había sido un dormitorio; la cama individual se encontraba en un rincón lo bastante apartado de la ventana como para evitar la luz del sol en caso de que esta se colara en el interior.


			Solo por si acaso, colgué una manta andrajosa por encima del marco de la ventana para sumir la estancia en penumbra. Fuera aún caían copos diminutos del cielo oscuro y nublado, pero no pensaba jugármela en caso de que clareara. Me tumbé bocarriba en la cama con la espada cerca y, mirando al techo, aguardé a que el sueño me reclamara.


			Los vampiros no soñábamos. Técnicamente, estábamos muertos y nuestro sueño era como el de un cadáver: negro y absoluto. Mis «sueños» eran de Kanin, que se encontraba en problemas. Veía a través de sus ojos y sentía lo mismo que él. En situaciones de extremo dolor o emoción la sangre llamaba a la sangre, así que podía sentir lo mismo que mi progenitor. Agonía. Sarren lo había encontrado y se estaba vengando de él.


			Entrecerré los ojos al recordar el último que había tenido.


			Tengo la garganta en carne viva de tanto gritar.


			Anoche no se contuvo. Antes solo había estado jugando conmigo, mostrándome una mínima parte de su trastornada crueldad. Anoche fue cuando el verdadero demonio apareció. Quiso hablar e intentó obligarme a hacer lo mismo, pero no me apetecía darle el gusto, así que, a cambio, me hizo gritar. En cierto momento, bajé la mirada por mi cuerpo, que colgaba como un trozo de carne, y me pregunté cómo podía seguir vivo. Nunca había deseado morir tanto como entonces. Seguro que en el infierno se estaba mejor que allí. Era una prueba de la habilidad de Sarren, o tal vez de su locura, que me mantuviera con vida cuando yo me esforzaba tanto por morir.


			La noche está extrañamente tranquila. Al igual que durante las incontables anteriores, me he despertado colgado del techo y me he preparado mentalmente para la agonía que vendrá. La sed me carcome y devora por dentro; es un tormento en sí misma. Últimamente veo sangre por todas partes: goteando del techo, colándose por debajo de la puerta. La salvación siempre se halla fuera de mi alcance.


			—Es inútil.


			Su voz es un susurro procedente de la oscuridad. Sarren se encuentra a unos cuantos pasos, con una expresión impasible en su rostro pálido y lleno de cicatrices. Anoche sus ojos brillaban enfebrecidos mientras gritaba y despotricaba contra mí, obligándome a hablar, a responder a su pregunta. Esta noche, su mirada muerta y vacía me estremece más que nunca.


			—Es inútil —susurra otra vez, sacudiendo la cabeza—. Estás aquí, en mis manos, y sigo sin sentir nada. —Avanza y me toca el cuello con sus dedos largos y huesudos mientras me escudriña, pero yo no tengo la fuerza necesaria para apartarme—. Tus gritos son una melodía gloriosa. Durante años he imaginado cómo sonarían. Tu sangre, tu carne, tus huesos… Me lo he imaginado todo. Rompiéndolos… Saboreándolos… —Desliza un dedo por mi garganta—. Te despedazaría, te despellejaría y vería el alma podrida que yace bajo ese cascarón de carne y hueso que tienes. Sería un réquiem magnífico. —Retrocede con una expresión dominada por la desesperación—. Pero no veo nada. Y no siento… nada. ¿Por qué? —Se gira y se encamina a la mesa, donde un montón de instrumental afilado refulge en la oscuridad—. ¿Estoy haciendo algo mal? —murmura, delineándolo con la punta del dedo—. ¿Es que no debe pagar por lo que ha hecho?


			Cierro los ojos. «Por lo que ha hecho». Sarren merece odiarme. Por lo que le hice, por todo de lo que soy responsable… Me merezco todo el tormento que se le antoje. Pero eso no va a cambiar el pasado. No va a arreglar el daño que he causado.


			Como si me hubiese leído la mente, se gira de nuevo. Le vuelven a brillar los ojos; refulgen con intensidad, locura y astucia y, por primera vez, siento un ramalazo de miedo superponiéndose a la agonía y el dolor perpetuos.


			—No —susurra despacio, como aturdido, como si de pronto todo hubiese cobrado sentido—. No, ya lo veo. Veo lo que debo hacer. Tú no eres el origen de la corrupción; solo fuiste el precursor. Es este mundo el que está podrido desde sus entrañas. Pero lo arreglaremos, viejo amigo. Sí, lo arreglaremos. Juntos.


			Pasea las manos por la superficie de la mesa hasta llegar al final, de donde coge un utensilio que no brilla tanto como los demás, que son de metal pulido y afilado. Es largo, de madera y acabado en una punta toscamente tallada.


			Me estremezco. Todos mis instintos me dicen que retroceda, que me aparte de esa afilada estaca de madera, pero no puedo moverme. Sarren se aproxima despacio con el arma por delante como un sacerdote con una cruz. Vuelve a sonreír; una sonrisa demoníaca que ocupa gran parte de su rostro deteriorado y deja a la vista sus colmillos relucientes.


			—No puedo matarte aún —dice mientras me toca la zona encima del corazón con la punta de la estaca—. Aún no. Eso estropearía el final, y tengo una canción gloriosa en mente. Sí, sí, va a ser magnífica. Y tú… tú serás el instrumento con el que componga su sinfonía. —Avanza y, poco a poco, clava la punta de la estaca en mi pecho, retorciéndola a la vez que la hunde bajo mi piel. Yo echo la cabeza hacia atrás y aprieto la mandíbula para contener los gritos mientras Sarren prosigue—. No, viejo amigo. Matarte sería demasiado indulgente. Ahora solo voy a mandarte a dormir un ratito.


			Sigue clavando la estaca en mi pecho, partiendo el músculo y rozando el esternón, acercándose cada vez más al corazón. La madera se transforma en una lengua de fuego que me abrasa desde el interior. Mi cuerpo empieza a convulsionar y a dejar de funcionar. La negrura ensombrece los bordes de mi visión; la hibernación, el último recurso para sobrevivir, tira de mí. Sarren sonríe.


			—Duerme, viejo amigo —susurra mientras la oscuridad va ensombreciendo su rostro lleno de cicatrices—. Pero no por mucho tiempo. Tengo pensado algo especial que no querrás perderte.


			Se ríe por lo bajo y el sonido vacío me sigue hasta la negrura.


			La visión había terminado ahí. Y, desde entonces, no había vuelto a soñar.


			Me removí en la cama y pegué la espada a mi pecho, pensativa. Había rastreado a Sarren hasta una casa ruinosa y podrida en un barrio abandonado donde unas largas escaleras conducían a un sótano oscuro. El olor de la sangre de Kanin me abofeteó la cara en cuanto abrí la puerta. Estaba por todas partes: en las paredes, en las cadenas que colgaban del techo, en los instrumentos esparcidos por la mesa. Había una mancha oscura en el suelo justo debajo de los eslabones de metal que me revolvió el estómago. No parecía posible que Kanin hubiese sobrevivido, que alguien hubiera salido con vida de aquella macabra mazmorra. Pero tenía que creer que seguía vivo, que Sarren todavía no había acabado con él.


			Mi pálpito se confirmó cuando, al explorar un poco más, descubrí los cuerpos rígidos y en descomposición de varios humanos encerrados en un vestidor de la planta superior. Los habían drenado y tenían las gargantas rajadas en vez de mordidas. Entonces reparé en una jarra manchada sobre una mesa cercana. Sarren había estado alimentando a Kanin, permitiéndole sanar entre sesiones de tortura. Cuando volví a cerrar la puerta del vestidor sentí una punzada de compasión y miedo por mi mentor. Kanin había cometido errores, pero nadie se merecía eso. Tenía que rescatarlo de la locura enfermiza de Sarren antes de que fuera demasiado tarde.


			Una luz grisácea estaba empezando a colarse por los agujeros de la manta que cubría la ventana, y en respuesta sentí el cuerpo más pesado. 


			«Aguanta, Kanin», pensé. «Te encontraré, te lo juro. Me estoy acercando».


			Aunque, para ser sincera, la idea de enfrentarme de nuevo a Sarren, de ver su sonrisa vacía e inexpresiva y la febril intensidad de su mirada, me aterrorizaba más de lo que quería admitir. Recordaba su rostro a través de los ojos de Kanin y, aunque no había reparado en ello en durante el sueño, me percaté de la capa blanquecina que recubría su ojo izquierdo. Se había quedado ciego hacía poco. Lo sabía porque la navaja que le habían clavado en la pupila la última vez que lo vi… era mía.


			Y sabía que él tampoco me había olvidado.


		








	2



[image: separador]


			Hacía cuatro meses que me había marchado del Edén.


			O, mejor dicho, me habían obligado a marcharme, igual que a Adán y a Eva. Llegué con un grupito de peregrinos, pero a mí me echaron a las puertas. El Edén era la única ciudad gobernada por humanos, un paraíso amurallado sin monstruos ni demonios que cazaran a los ciudadanos. Y yo era al que más temían. No había lugar para mí allí.


			Aunque tampoco me habría quedado. Tenía una promesa que cumplir: encontrar a cierto vampiro y ayudarlo antes de que fuese demasiado tarde.


			Así que abandoné el Edén y a los humanos que había acompañado hasta allí. El grupo que llegó era mucho más pequeño que cuando me uní; el viaje había sido duro y peligroso y habíamos perdido a varias personas por el camino. Sin embargo, me alegré de que al menos algunos lo lograran. Ahora estarían a salvo. Ya no tendrían que preocuparse de pasar hambre o frío, de que los saqueadores los persiguieran o los vampiros los acecharan. Ya no tendrían que temer a los rábidos, esas criaturas salvajes y agresivas que merodeaban por la noche matando a todo lo que pillaban. No, los humanos que habían conseguido llegar al Edén habían dado con un santuario y yo me alegraba por ellos.


			Aunque había… alguien… a quien me arrepentía de haber dejado allí.


			A la noche siguiente el cielo estaba despejado y plagado de estrellas. Una media luna alumbraba el camino. El viento y el crujir de mis botas en la nieve eran los únicos ruidos que me hacían compañía. Siempre que atravesaba una zona tranquila y vacía mi mente se desviaba a lugares a los que desearía no volver.


			Recordé mi antigua vida, la humana, cuando simplemente era Allie, la rata callejera, la aledeña que malvivía con su antigua banda y se enfrentaba al hambre, a que la descubrieran y a un millón de muertes posibles con tal de declararse «libre». Hasta la noche en que tenté al destino más de lo normal y lo pagamos con nuestra vida.


			Nueva Covington. Así se llamaba la ciudad vampírica donde nací, crecí y, al final, morí. Viví allí durante diecisiete años. No sabía qué había más allá de la Muralla Exterior, que evitaba que entraran los rábidos, o de la Ciudad Central, donde los vampiros vivían en sus torres oscuras y relucientes y nos observaban desde las alturas. Mi vida se había limitado a sobrevivir en el Aledaño, el anillo exterior de Nueva Covington donde vivía el ganado humano encerrado y marcado con tatuajes. Las reglas eran sencillas: si te marcaban —lo que los vampiros denominaban «censar»—, te alimentaban y se ocupaban de ti; a cambio te convertías en su propiedad. Básicamente tenías que donar sangre con regularidad. Si no estabas censado, te las tenías que apañar tú solo en una ciudad sin comida ni recursos más allá de los que proveían los vampiros, pero al menos tu sangre seguía siendo tuya a menos que te pillasen.


			Claro que de lo que realmente había que preocuparse era de no morir de hambre.


			Cuando era humana pasaba hambre todos los días. Mi vida consistía en buscar comida. Nuestra pequeña banda estaba compuesta de cuatro personas: Lucas, Rata, Rama y yo. Todos éramos no censados; ratas callejeras, pordioseros y ladrones que nos refugiábamos en un colegio abandonado y sobrevivíamos a duras penas. Hasta que, una noche tormentosa, salimos al otro lado de la Muralla Exterior en busca de comida… y nos convertimos precisamente en eso. Salir de Nueva Covington había sido una estupidez, pero fui yo quien insistió y mi terquedad nos costó la vida. Mataron a Lucas y a Rata y a mí me despedazó un grupo de rábidos. Mi vida debería haberse acabado aquella noche bajo la lluvia.


			En parte, supongo que así fue. Morí aquella noche en los brazos de Kanin y, ahora que era un monstruo, ya no podía volver a la vida que tenía antes. Intenté hablar con uno de mis antiguos amigos, pero Rama chilló y salió huyendo en cuanto descubrió en qué me había convertido, confirmando así lo que mi progenitor me había dicho: que no había vuelta atrás. Debía olvidarme de Nueva Covington, de mi antigua vida y de todo lo humano. Kanin tenía razón, como siempre.


			Me acordaba bastante de él; de las noches que pasamos en el laboratorio secreto bajo la ciudad en la que nací; de sus lecciones, cuando me enseñaba a ser una vampira, a cazar, pelear y matar. También me acordaba de los humanos que había cazado; sus gritos, su sangre caliente en mi boca, embriagadora y horrible a la vez. Sin duda, Kanin fue quien me ayudó a entender lo que era —un vampiro y un demonio—, y también que mi camino era el que yo escogiera, que tenía elección.


			«Eres un monstruo», oía repetidamente en mi cabeza, como si jamás se hubiera ido de mi lado y sus ojos oscuros me siguieran mirando. «Somos monstruos y nada va a cambiar eso. Solo depende de ti en qué clase de monstruo te conviertes». Aquello fue a lo que más me aferré, la lección que juré que jamás olvidaría.


			Pero Kanin también tenía otra regla que tardé un poco más en asimilar: la de no encariñarse con los humanos…


			Justo entonces, mi mente traidora pensó en cierto chico de pelo rubio y corto y ojos azules y solemnes. Recordaba su sonrisa, aquel gesto torcido que solo me dedicaba a mí. Recordaba su tacto, el calor que irradiaba cuando estábamos cerca. Sus dedos al acariciar mi piel, el calor de sus labios contra los míos…


			Sacudí la cabeza. Ezequiel Crosse era humano y yo, vampira. Sintiese lo que sintiese, las ganas de besar a Zeke y clavarle los colmillos en el cuello siempre irían de la mano. Esa fue otra razón por la que me marché del Edén sin despedirme, sin decir adónde iba. No podía quedarme junto a Zeke sin poner su vida en riesgo. Al final lo acabaría matando.


			Lo mejor era estar sola. Los vampiros éramos depredadores; la sed, el ansia de sangre humana, siempre nos acompañaba y podía tomar las riendas en cualquier momento. Si nos abandonábamos a ella, la gente a nuestro alrededor moría. Era una lección que me había costado aprender y una que no quería repetir. El miedo siempre estaba ahí; de cometer un error, de que el hambre volviese a dominarme y de ver después que había matado a alguien conocido. Los hombres a los que cazaba para alimentarme —bandidos, saqueadores, merodeadores, asesinos— seguían siendo humanos. Para evitar atacar a otras personas, elegía a quién cazar, pero tenía que hacerlo sí o sí. El menor de los males seguía siendo malo.


			Zeke era demasiado bueno como para arrastrarlo conmigo a esa oscuridad.


			Me obligué a dejar de pensar en Zeke antes de que el dolor se volviera insoportable. Para distraerme, me centré en aquella llamada extraña que seguía sin entender. Apenas la sentía cuando estaba despierta; solo oía los pensamientos de Kanin o veía a través de sus ojos cuando dormía. O al menos así había sido antes de la última visión, cuando Sarren le clavó una estaca de madera en el pecho y lo obligó a entrar en hibernación.


			Ya no era capaz de percibir lo que sentía Kanin. Sin embargo, si me concentraba, sí que sabía en qué dirección encontraría a mi progenitor, así que eso hice; vacié mi mente y lo busqué.


			La llamada seguía ahí, como un leve tirón hacia el este, pero algo… no cuadraba. No era que sintiera nada peligroso o amenazante, pero sí extraño, como cuando te has olvidado de algo y no sabes qué. Todavía quedaban horas para que amaneciera. No corría peligro de quedarme a la intemperie bajo la luz del sol, y tampoco había nada que se me olvidara. Llevaba la espada a la espalda. Entonces, ¿por qué me sentía tan inquieta?


			Unos minutos más tarde caí en la razón.


			La llamada que sentía, ese tirón extraño, estaba empezando a bifurcarse. Me paré en mitad de la carretera y me pregunté si me estaría equivocando, pero no. Seguía sintiendo un fuerte tirón hacia el este y ahora otro más leve hacia el norte.


			Fruncí el ceño. Dos direcciones. ¿Qué significaba eso? ¿Adónde se suponía que debía ir ahora? La llamada del este era más fuerte y apenas sentía la del norte, pero ahí estaba. Por imposible que pareciera, me encontraba en una encrucijada y no sabía qué camino seguir.


			«¿Habrá logrado escapar Kanin de alguna manera? Si ha huido hacia el norte, ¿a quien estoy rastreando es a Sarren? Dudo mucho que sea él quien esté huyendo». Fruncí el ceño. Mi preocupación y mi inquietud aumentaban por momentos. «¿Y si es Sarren? ¿Acaso puedo percibirlo también a él? No tenemos la misma sangre, que yo sepa no estamos emparentados. ¿Qué está pasando?».


			Confusa, me quedé plantada en mitad de la carretera intentando decidir adónde ir, qué dirección seguir. Apenas sabía cómo funcionaban esas «llamadas vampíricas» y no tenía ni idea de por qué sentía dos en vez de una. ¿Y si Sarren se había alimentado de Kanin? ¿Era posible que mi progenitor y yo estuviésemos emparentados de alguna manera con Sarren?


			Era una incógnita que no tenía manera de resolver. Al final fui hacia el este. Seguía inquieta, vacilante, mientras la otra llamada persistía, pero era imposible estar en dos sitios a la vez; solo podía escoger un camino, así que me decidí por el más fuerte. Si me llevaba hasta un vampiro loco, furioso y deseoso por despellejarme, ya me las apañaría llegado el momento.


			Al despertar a la noche siguiente, la segunda llamada procedía del oeste. La ignoré y mis dudas y yo seguimos en dirección este. Caminé a través de un bosque interminable y de pueblos destrozados durante dos noches más con la única compañía de la carretera y breves destellos de mapaches, zarigüeyas y algún puma que acechaba a sus presas por entre los árboles y las casas derruidas. No me molestaban, se limitaban a mirarme mal, así que yo también los dejé en paz. No tenía hambre y ya había aprendido por las malas que la sangre animal no satisfacía al monstruo en mi interior.


			La nieve y el bosque frondoso parecían no acabar nunca. La vegetación que flanqueaba el camino quebraba el pavimento y emergía por entre las grietas. No obstante, al final la carretera se ensanchó y empezaron a aparecer coches abandonados y oxidados bajo la nieve. Cuanto más caminaba, más de esos cacharros veía. Me estaba acercando a una ciudad. Mis instintos se pusieron en alerta. La mayoría de los pueblos vacíos solo eran eso, conjuntos de casas en mal estado, abandonadas y asoladas por la vegetación. Sin embargo, las ciudades, que antes alojaban a miles de humanos, ahora estaban ocupadas por una especie bien diferente.


			La carretera se ensanchó aún más y pasó a ser una autopista que dividía el bosque. Aparecieron más vehículos y el carril que salía de la ciudad se convirtió en un laberinto de cristal y metal. Yo seguí por la otra calzada vacía y dejé atrás un montón de coches abandonados y destrozados. Intenté no mirar en su interior, aunque a veces me resultaba imposible. Atisbé un esqueleto contra el volante de un coche semienterrado en la nieve que se colaba por el parabrisas roto. Otro pendía de un camión volcado y chamuscado. Miles de personas habían tratado de salir de la ciudad a la vez. ¿A causa de la plaga o de la locura que se generó después?


			La carretera atravesaba las calles amplias cubiertas de nieve y hielo. Dejé la calzada principal abarrotada de coches y me adentré en los callejones vacíos. Me costaba menos viajar por los caminos más estrechos.


			Tras cruzar un puente largo sobre un río grisáceo y lúgubre, llegué hasta un enorme edificio de mármol carente de vegetación y extrañamente tranquilo. Sentía curiosidad y, además, se encontraba en la dirección a la que me dirigía, así que me encaminé hacia la entrada bordeando el exterior. Tenía la mitad del techo hundido porque un par de columnas enormes que lo soportaban se habían desplomado. Una esquina entera se había derrumbado y había escombros desperdigados por el suelo. Entré y eché un vistazo con cautela.


			A pesar de que la sala era enorme, estaba bastante vacía. Parecía no haber nada dentro excepto un búho que salió volando del techo alto y abovedado en cuanto entré. Unas gruesas columnas de mármol rodeaban la estancia y vi que había palabras grabadas a ambos lados, aunque estaban demasiado borrosas como para leerse bien.


			Una estatua alta e imponente de un hombre sentado en una silla de mármol con las muñecas apoyadas en los reposabrazos ocupaba toda la pared trasera. Le faltaba una mano y tenía multitud de pequeñas grietas en su cara cincelada, pero estaba sorprendentemente bien conservada. Habían pintarrajeado unos insultos en la silla de mármol y una esquina de la estatua estaba ennegrecida, como si la hubieran quemado. Sin embargo, a pesar de los daños, el hombre de la silla seguía pareciendo noble. Su enorme rostro esculpido miraba hacia abajo, como si supiera que estaba allí. Me resultó raro verme escrutada por un gigante. Sus ojos huecos parecieron seguirme en todo momento hasta la salida. Aun así, su rostro me parecía amable, propio de otra época. Me pregunté quién habría sido para que lo inmortalizaran de esta manera. Había tantísimas cosas de antes de la plaga que desconocía… Estatuas enormes, edificios de mármol que no parecían servir para nada… Todo era muy raro.


			Cuando salí me detuve para orientarme. Delante de mí, el cemento quebrado se extendía más allá de las escaleras. Las hojas y las ramas que cubrían el pequeño estanque estaban congeladas bajo una capa de hielo y reparé en un coche oxidado y volcado junto a una esquina.


			Entonces, vi algo de lo más extraño. Justo enfrente se alzaba una enorme torre blanca. Era extremadamente estrecha y puntiaguda, como una aguja blanquecina que arañaba las nubes. Parecía como si un mero soplo de viento pudiese echarla abajo.


			La leve llamada me instaba a dirigirme hacia allí. Bajé las escaleras a toda prisa y bordeé el estanque. Mis botas chapotearon en el barro, la maleza y la nieve medio derretida. Más allá del cemento, la tierra se había vuelto un pantano cenagoso lleno de matorrales, juncos y charcos de agua helada. Conforme me acercaba a la torre, caí en que jamás había sentido tanto el tirón por el que me había decantado como en este momento. No provenía de la torre en sí, sino de otro gran edificio blanco que apenas sobresalía por encima de los árboles.


			Seguí apartando los matorrales y la maleza de mi camino a sabiendas de que estaba muy cerca, pero entonces me detuve.


			A lo lejos, a varios metros de la torre, tras una calle destrozada y flanqueada por coches oxidados y más terreno cenagoso, divisé una valla afilada.


			Sería de unos tres metros y medio de alto y estaba hecha de barrotes de hierro de color negro. En la parte superior había cuerdas de alambre de espino. Me resultó familiar. Había visto muchos muros durante mi viaje por el país; de hormigón, de madera, de acero y de piedra. Estaban por todos lados y rodeaban cada asentamiento, desde granjas pequeñas a ciudades enteras. Todas servían para un mismo propósito, ese mismo que estaba delante de mí y evitaba que siguiera avanzando esta noche.


			Una horda de criaturas macilentas y larguiruchas se apiñaban contra la valla siseando y gruñendo al tiempo que mostraban los colmillos. Se movían de manera errática y torpe, a veces a cuatro patas, encorvados de manera antinatural. Su ropa, o la poca que llevaban, estaba hecha jirones, y su pelo, enredado y apelmazado. Su piel era blanquecina, su rostro, delgado y sus ojos, fríos. Eran otro muro blanco y muerto.


			Rábidos.


			Gruñí suavemente y me coloqué a la sombra de un árbol. No me habían visto todavía. Agazapada, observé a la horda caótica y me di cuenta de algo extraño. Los rábidos no se abalanzaban sobre la verja ni intentaban subirse a ella, aunque podrían llegar a saltarla si quisieran. En lugar de eso, permanecían a unos metros, sin tocar los barrotes de hierro.


			Mi curiosidad aumentó. Miré más allá de la horda y apreté los puños con tanta fuerza que me clavé las uñas en las palmas.


			Tras la valla vi un edificio blanco y bajo entre la maleza. La entrada era circular y estaba flanqueada por columnas, y pude ver unas luces titilantes a través de la ventana.


			Entonces, lo supe.


			De tener pulso, estaría descontrolado ahora mismo. 


			«Está ahí». Pero ¿quién? ¿Mi progenitor? ¿Se sorprendería de verme o se enfadaría por haberle seguido el rastro? ¿O era Sarren, el vampiro peligroso y desquiciado que deseaba torturarme hasta verme muerta?


			«Pronto lo averiguaré».


			La brisa cambió y el hedor asqueroso de los rábidos me llegó de pleno. Arrugué la nariz. No iban a dejar que me acercara y llamase a la puerta del príncipe de la ciudad así como si nada, y tampoco podía hacer frente a toda la horda. A varios sí, pero habiendo tantos sería un suicidio. Y ya lo intenté una vez, gracias; fue a las puertas del Edén, y sobreviví solo porque había un lago cerca y a los rábidos les daba miedo el agua profunda. Por muy vampira que fuese, tantos juntos no tardarían mucho en despedazarme.


			Fruncí el ceño y ponderé mis opciones. Necesitaba pasar por su lado sin que me descubrieran. La valla solo medía tres metros y medio de alto; quizá pudiera saltar por encima…


			Uno de los rábidos gruñó y empujó a otro que había hecho lo mismo con él, estrellándolo contra la valla. Este siseó, estiró el brazo para no caerse y se aferró a los barrotes de hierro.


			Hubo un destello cegador y un aluvión de chispas. El rábido chilló y convulsionó violentamente, por lo que los demás se apartaron. Al final, la piel ennegrecida y humeante empezó a arder y chamuscó al monstruo desde dentro.


			«Vale, nada de tocar la valla».


			Gruñí. No quedaba mucho para el amanecer y dentro de poco tendría que cobijarme del sol, lo que significaba postergar los planes de atravesar la verja hasta mañana por la noche. ¡Con lo cerca que estaba! Me cabreó estar a meros metros de mi objetivo y no poder acercarme por culpa de la horda de rábidos y lo alta que era la valla.


			Un momento. Quedaba poco para el amanecer, lo que significaba que los rábidos pronto se irían a dormir. Les pasaba lo mismo que a los vampiros con la luz; tendrían que sepultarse bajo tierra para que los abrasadores rayos del sol no los quemaran.


			En circunstancias normales yo también lo haría.


			Pero estas no eran circunstancias normales precisamente. Y yo no era una vampira cualquiera. Kanin me había enseñado bien.


			Con tal de mantener las apariencias con los humanos me había entrenado para no dormirme cuando salía el sol. Aunque me resultaba tremendamente difícil e iba en contra de mi instinto vampírico, era capaz de mantenerme despierta y activa si hacía falta por lo menos durante un ratito. Sin embargo, los rábidos siempre se abandonaban al instinto, no tratarían de resistirse. Desaparecerían bajo tierra y, sin esa amenaza, seguro que desconectaban la electricidad de la valla. No hacía falta dejarla encendida durante el día, sobre todo con la escasez de combustible y electricidad. Si podía permanecer despierta el tiempo suficiente, los rábidos desaparecerían y desactivarían la verja, con lo que tendría una oportunidad para llegar a la casa y averiguar quién estaba dentro. Solo tenía que soportar un poco de sol.


			Tal vez lo de proseguir con mi cruzada por la mañana no fuese inteligente. Iría despacio y mi capacidad de reacción sería mucho más lenta, pero si Sarren se encontraba en esa casa, estaría igual que yo. Puede que incluso se durmiese sin esperar que la vengativa hija de Kanin fuese a buscarlo aquí. Podría sorprenderlo… si me mantenía despierta.


			Analicé el terreno y noté en qué partes había más sombra: donde los árboles crecían más pegados. Habían sido inteligentes, porque en la zona que bordeaba la valla no había ni un solo árbol o matorral. La luz indirecta no nos hacía daño, pero incluso en las sombras nos resultaba desagradable, sobre todo sabiendo que, si el sol se movía o el aire mecía las ramas, sufriríamos muchísimo dolor.


			La horda fue desapareciendo en cuanto el cielo empezó a clarear y cuando no quedaba apenas nada para que apareciera el sol. Se apartaron de la valla y se alejaron para sepultarse bajo el barro suave. Sus cuerpos pálidos desaparecieron bajo la tierra y el agua. El terreno que rodeaba la valla se vació con rapidez hasta que no quedó ni un solo rábido.


			Me apoyé en el tronco de un roble grueso y luché contra las ganas de hacer lo mismo que las agresivas criaturas bajo tierra. Me costó horrores permanecer consciente cuando el sol se elevó en el cielo. Sentía la cabeza embotada y el cuerpo pesado, cansado. No obstante, había valido la pena entrenar para no ocultarme incluso aunque mi mayor enemigo apareciese sobre los árboles. Permanecí en el sitio hasta que el último rábido desapareció bajo tierra y esperé a que el sol hubiera salido del todo para darle tiempo a la valla a desconectarse. Menuda sería si conseguía evitar a los rábidos y al sol y luego, por impaciente, moría chamuscada por culpa de esa maldita valla eléctrica. Aproximadamente veinte minutos después de que la horda hubiese desaparecido, el leve zumbido de la barrera de metal dejó de oírse. Por fin la habían desconectado.


			Ahora venía lo más peligroso.


			Me cubrí la cabeza con el abrigo y me bajé las mangas para que me taparan las manos. La luz tornaría mi piel negra, la rasgaría y luego la quemaría, pero cubriéndola al menos ganaría algo de tiempo.


			Eso sí, no me apetecía nada.


			Mi instinto vampírico me instó a retroceder cuando salí de debajo de las ramas. Sentí los flojos rayos del amanecer alumbrándome. Ni siquiera me atreví a alzar la mirada, solo me apresuré a moverme de árbol en árbol y cobijarme en las sombras cuando podía. La zona más peligrosa era la más cercana a la valla, dado que no había nada donde guarecerme, solo césped y el sol calentando el abrigo. Apreté los dientes, me encorvé y seguí avanzando.


			Mientras me acercaba a la barrera negra de hierro, agarré un trozo de metal y lo lancé hacia delante. Trazó un arco en el aire e impactó contra los barrotes con un estrépito antes de caer al suelo. No hubo chispas, ni destello de luz ni humo. No entendía mucho de vallas eléctricas, pero me lo tomé como algo bueno.


			«Espero de veras que esté desconectada».


			Subí de un salto y sentí un ramalazo de miedo cuando mis dedos se cerraron en torno a los barrotes. Por suerte, permanecieron fríos. Me dejé caer al otro lado en medio segundo y aterricé agazapada.


			Durante el breve momento que me llevó cruzar la barrera de hierro, el abrigo dejó de cubrirme la cabeza. El alivio por haber llegado al otro lado sin chamuscarme duró poco, porque sentí un dolor acuciante en la cara y las manos. Ahogué un grito y me resguardé bajo el árbol más cercano a la vez que trataba de taparme de nuevo. Acuclillada, me miré las manos y me encogí. Estaban rojas y me dolían a pesar de haber estado solo unos segundos bajo la luz del sol.


			«Tengo que entrar».


			Crucé el jardín nevado agachada. Me sentí bastante expuesta mientras me acercaba al edificio. Si alguien apartaba las cortinas de las enormes ventanas, me vería seguro. Aun así, cuando llegué a la pared y me metí bajo el pasaje abovedado el interior permaneció a oscuras y vacío. Sentí un alivio inmenso al dejar de estar bajo el sol.


			«Vale, ¿y ahora qué?».


			Mientras subía las escaleras y echaba un vistazo por una ventana con cortinas, noté la llamada, ese leve tirón, con más fuerza que nunca. La habitación, extraña y redonda, estaba sorprendentemente intacta. Había una mesa de madera en el centro con varias sillas alrededor. Por suerte, todas vacías. Al otro lado vi un pasillo con más puertas.


			Reprimí un gruñido. Encontrar a un vampiro comatoso en una casa tan grande iba a ser todo un reto, pero no podía tirar la toalla ahora.


			Las ventanas estaban sorprendentemente intactas y pude abrirlas sin problema. Me introduje por el marco y aterricé silenciosamente en el suelo de madera antes de mirar a mi alrededor con cautela. Aquí vivían humanos, y muchos. Los olí; olí el aroma de los cuerpos calientes y la sangre. Me pregunté por qué el olor no me había vuelto loca en cuanto había entrado. Si Sarren estaba aquí, lo más probable era que pintase las paredes con su sangre.


			Pero no me encontré con ningún humano, ni vivo ni muerto, mientras caminaba por la enorme casa, y aquello me preocupó. Sobre todo porque era evidente que este sitio estaba muy bien cuidado. No parecía haber nada roto, las paredes y el suelo estaban limpios y, aunque los muebles eran antiguos y robustos, estaban distribuidos con mucho mimo. El príncipe que vivía aquí o tenía muchos sirvientes o era un maniático de la limpieza.


			Seguí buscando entre las sombras y las docenas de habitaciones vacías, alerta por si percibía cualquier movimiento. La casa permaneció a oscuras y tranquila mientras subía por un largo tramo de escaleras, atravesaba un pasillo igual de largo y me detenía al fondo, frente a una pesada puerta de madera.


			«Ha llegado el momento».


			Cogí mi katana con cuidado y la desenvainé cerciorándome de que el metal no arañase la vaina. Llegar hasta aquí había resultado demasiado fácil. Quienquiera que estuviera al otro lado de la puerta sabía que vendría. Si Sarren me esperaba, yo también estaría preparada. Si Kanin estaba ahí dentro, no pensaba marcharme sin llevármelo sano y salvo.


			Agarré el pomo con firmeza, lo giré y abrí la puerta.


			Tal y como me temía, había alguien de pie junto a la pared del fondo, aguardándome. Llevaba una gabardina negra, tenía los brazos cruzados sobre el pecho y no portaba ningún arma. El pelo, abundante y oscuro, le llegaba hasta los hombros y su rostro pálido y atractivo curvó los labios en una sonrisa malévola a la vez que se giraba hacia mí.


			—Hola, hermanita. —Chacal me saludó con los ojos dorados y relucientes bajo la tenue luz del sol—. Ya era hora de que aparecieras.
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			—Chacal —susurré mientras el vampiro alto y esbelto se acercaba con parsimonia.


			Recordaba perfectamente la última vez que vi al autoproclamado príncipe de Antigua Chicago, ciudad de saqueadores, donde sus residentes eran tan peligrosos y despiadados como él. Había movido cielo y tierra para atrapar a los humanos con los que yo viajaba. Se pasó tres años peinando las carreteras y ordenando a sus hombres que barrieran los campos. Una vez los encontró, no dudó en ir sacrificándolos uno a uno para conseguir lo que quería. Zeke y yo nos las apañamos para rescatar al grupo de las garras de Chacal, pero varios murieron en el proceso y el dolor de ese fracaso aún me perseguía.


			¿Qué hacía Chacal aquí? La última vez que lo vi, lo habían empujado por la ventana de un trigésimo piso; después de que me hubiese clavado una estaca de madera en el estómago, eso sí. No recordaba al rey de los saqueadores con especial cariño precisamente, y sabía que Chacal tampoco me tenía en muy alta estima.


			Pero entonces caí en la cuenta y lo miré, horrorizada. Kanin era nuestro creador, nos había transformado a ambos. El rey de los saqueadores era mi «hermano de sangre», y la sangre llamaba a la sangre. Con razón había sentido dos llamadas. Si Chacal estaba aquí, entonces era su presencia la que había estado siguiendo, no la de Kanin. Ni la de Sarren. Me había equivocado de dirección.


			Agarré la espada con tantísima fuerza que me clavé la empuñadura en la mano. De no encontrarse Chacal a veinte metros, habría gruñido de frustración. 


			A saber lo lejos que se encontraría Sarren ahora. Meses buscándolo, intentando ganarle terreno y encontrar a mi progenitor, para nada. El vampiro psicópata aún lo tenía preso y, que yo supiera, podría encontrarse en la otra punta del mundo.


			Y aquí estaba yo, atrapada en esta casa con mi hermano, que probablemente deseaba matarme.


			—Te he estado esperando, hermanita. —Chacal sonrió mientras se acercaba. Sus colmillos relucieron. El abrigo largo abultaba su espalda y me pareció atisbar algo metálico—. Te lo has tomado con calma, ¿eh? Incluso después de que la princesa de Antigua D.C. ordenara a todos los guardias y empleados de la casa que se ocultasen en el sótano por si estabas sedienta has tenido que entrar como una vulgar ladrona. ¿No te ha parecido raro que no hubiera nadie?


			Ahora sí que le gruñí y le enseñé los colmillos.


			—¿Qué haces aquí, Chacal?


			—De visita —respondió con suavidad antes de encogerse de hombros—. Esperándote. —Siguió sonriendo de forma amenazadora—. Vaya, ¿qué pasa, hermanita? ¿No me esperabas? ¿O es que esperabas a otra persona?


			—Ahora que lo dices, sí —repuse. Avancé al tiempo que levantaba la espada—. Pero me ocuparé de ti antes de ir en su busca otra vez. Acabemos con esto, venga.


			—Pues va a ser que no —dijo una voz grave. Alguien entró en la habitación y cerró la puerta a su espalda. Una mujer alta e imponente con unos ojos negros y grandes me devolvió la mirada. Sus labios rojos y gruesos contrastaban con una piel blanquecina y su pelo envolvía su rostro como una nube oscura—. Si Chacal y tú queréis pelear —prosiguió—, esperad hasta esta noche y hacedlo fuera. Preferiría que no me destrozarais el mobiliario.


			—Azura. —Chacal sonrió y me señaló con la mano—. Esta es mi queridísima hermana pequeña.


			—Me lo imaginaba —dijo la vampira sin devolverle la sonrisa. Se dirigió a mí—: Baja la espada, por favor. Si quieres permanecer en mi casa, deberás comportarte como una persona civilizada. No me gustaría tener que echarte en pleno día.


			Me sentía atrapada con ellos aquí, mirándome. Eran dos vampiros, uno de los cuales era una princesa y probablemente también una Señora. No me importaba enfrentarme a Chacal de nuevo, pero dudaba que pudiera vencerlos a ambos. La mujer tenía ese mismo aire tranquilo e indiferente de otro vampiro que conocía, otro Señor, y sentía el poder que irradiaba.


			Enfundé la katana con cautela y sin perder de vista a Chacal, que parecía demasiado satisfecho con la situación.


			—¿De qué va todo esto?


			—Azura es una antigua… conocida —comentó Chacal, dedicándole una mirada abrasadora. Ella se limitó a enarcar una ceja—. Pensé que, ya que pasaba por aquí, podría hacerle una visita. Y como sentí que venías, decidí esperarte.


			—Si lo que buscas es pelea, estoy más que encantada de dártela.


			—Créeme, hermanita, no sabes las ganas que tengo. —Chacal me enseñó los colmillos y sonrió con malicia. Me tensé; estaba más que lista para volver a empuñar la espada—. Me encantaría poder arrancarte la cabeza y clavarla en una pica fuera, pero le prometí a Azura que me comportaría. —Señaló a la vampira con la cabeza. Ella seguía observándonos con divertida indiferencia—. Además, creí que te interesaría saber lo que he descubierto de Kanin y Sarren.


			Aquello me desconcertó. Entrecerré los ojos y lo miré.


			—¿Cómo lo sabes?


			—Ay, hermanita. —Chacal se cruzó de brazos—. No eres la única que está buscando a nuestro querido creador. Kanin y yo tenemos una pequeña charla pendiente, pero ese loco de Sarren me lo está poniendo difícil. ¿Has venido hasta aquí buscándolos? —Sacudió la cabeza, no supe si con admiración o asco—. ¿Qué habrías hecho si te hubieras topado con Sarren y no conmigo? ¿Crees que eres rival para él, hermanita? Te habría despedazado sin vacilar.


			—¿Y qué haces tú aquí escondido? —espeté—. ¿Esperas que Sarren se aburra y se canse de atormentar a Kanin? ¿No quieres enfrentarte a él tú solo?


			—No lo sabes tú bien. —Chacal volvió a mostrarme los colmillos—. No pienso ir tras ese psicópata a menos que sea estrictamente necesario. ¿Crees que yo soy malo? —Resopló y sacudió la cabeza—. Pues él es mil veces peor. No podrás hacerle frente sola. Ni siquiera Kanin quería cruzarse en su camino. Te destrozará.


			Parpadeé al percibir el miedo que encerraban las palabras de Chacal. Sonaba como si ya se hubiera topado con Sarren, o tal vez simplemente Kanin le hubiera advertido sobre él y su eterna vendetta. Fuera cual fuese la razón, oír su advertencia me quitó aún más las ganas de enfrentarme a Sarren y aumentó mi necesidad de rescatar a Kanin de sus garras.


			—Escucha a tu hermano. —La voz de Azura me sobresaltó—. Tiene razón. Todos hemos oído hablar de Sarren y su crueldad, de su astucia a pesar de lo loco que está. Cuando me enteré de que había venido a la ciudad, ordené a mis humanos que no salieran de casa ni siquiera durante el día y no desconecté la valla hasta no estar segura de que se había ido.


			Joder. Incluso Azura, la Señora de esta ciudad, le tenía miedo a Sarren. ¿Tan fuerte era? ¿O se debía a que nadie quería tener cerca a un pirado impredecible y poético que ponía a todos nerviosos?


			Dudaba que fuese eso último. Sarren había sido lo bastante listo y peligroso como para capturar a Kanin, el vampiro más fuerte que conocía. Era cierto, ese psicópata llevaba muchísimo tiempo tras él y en parte había sido culpa mía que nos encontrase, pero… Si hasta Kanin había sucumbido a la locura cruel de Sarren, ¿qué me haría a mí?


			—Entonces, ¿por qué sigues aquí? —inquirí mientras le lanzaba una mirada asesina a Chacal—. Has dicho que me estabas esperando. Pues aquí estoy. ¿Qué quieres?


			—Proponerte algo.


			Recelosa, me tensé de golpe. Chacal suspiró.


			—Oye, hermanita, no me mires así. Que soy un tipo razonable. —Sonrió de forma amenazadora—. Invadiste mi ciudad, le prendiste fuego, mataste a mis hombres y destruiste más de diez años de esfuerzo y planificación, pero eso no significa que no podamos llegar a un acuerdo.


			—No tengo nada que hablar contigo —gruñí—. No hay nada que puedas ofrecerme que me haga quedarme. Me voy. Si quieres pelea, inténtalo de nuevo cuando se ponga el sol.


			—Vaya, qué pena —respondió Chacal con gesto despreocupado a la vez que me daba la vuelta—. Porque sé qué estaba buscando Sarren aquí.


			Me detuve a escasos centímetros del pasillo. Sentí la sonrisilla engreída y astuta de Chacal a mi espalda, así que, muy a mi pesar, me giré despacio.


			—¿A qué te refieres?


			—Sarren ha venido a Antigua D.C. en busca de algo. Llegó unos cuantos días antes que yo y se marchó con Kanin. No los seguí porque no soy lo bastante estúpido como para enfrentarme a él solo y porque sentí que venías, así que se me ocurrió esperarte.


			—Sigues sin responderme o darme una razón de peso para que me quede. —Entrecerré los ojos—. De hecho, tienes unos cinco segundos para convencerme antes de que salga por esa puerta.


			—Hazme caso, esto te interesa, y mucho. —El antiguo rey de los saqueadores se cruzó de brazos con indiferencia—. Sabes cómo se crearon los rábidos, ¿no? Que fue nuestro queridísimo progenitor, el noble de Kanin, quien sacrificó a nuestra especie en busca de una cura para la plaga para que luego los humanos lo jodieran todo y convirtieran a esos vampiros en rábidos.


			—Sí, me lo contó.


			—Bien. Así me ahorro saliva y tiempo. —Chacal se apoyó contra una estantería—. Bueno, pues el Gobierno no tenía un solo laboratorio, sino varios ubicados por todo el país, y todos trabajaban sin descanso para detener la plaga. Uno de ellos está en algún lugar de esta ciudad. —Sonrió ante mi expresión desconcertada—. Sí, Kanin ya me mencionó que había un laboratorio oculto por la zona, así que cuando Sarren apareció por aquí, supuse que eso era lo que estaba buscando.


			—¿Y dónde está ese laboratorio exactamente?


			—Ni idea. —Chacal se encogió de hombros—. Hablé con Azura para ver si ella sabía algo. Ella cree que está en algún lugar subterráneo, en el antiguo sistema de túneles. El problema es que ahí abajo viven los rábidos, lo cual dificulta mucho las cosas. Entonces tuve la brillante idea de esperarte. Me imaginé que cubriríamos más terreno si buscábamos juntos.


			Ahora me tocaba a mí resoplar.


			—¿Y por qué debería ayudarte?


			—Porque si me ayudas a encontrar el laboratorio, yo te ayudaré a rescatar a Kanin—respondió Chacal.


			—No necesito tu ayuda…


			—Sí que la necesitas. —Se separó de la estantería y me miró con intensidad—. No conoces a Sarren. No sabes de lo que es capaz. Crees que vas a entrar en su guarida, vas a derrotarlo y luego vas a rescatar a Kanin, pero te equivocas. Sarren está chalado y es mayor y mucho más listo que tú y que yo. Si quieres pararle los pies, me necesitas. Ya nos mataremos después, cuando salvemos a nuestro progenitor. Pero si quieres volver a ver a Kanin, tienes que confiar en mí.


			—Claro, como tienes un historial taaan prometedor…


			—Venga ya —dijo Chacal, sonriendo de forma alentadora—. ¿Solo porque te clavé una estaca y te lancé por una ventana? Seguro que podemos resolver ese pequeño malentendido.


			—No —gruñí, y sentí cómo mis colmillos se asomaban a través de las encías—. No se trata de lo que me hiciste a mí. Secuestraste y asesinaste a mis amigos. Dejaste que a uno se lo comiera un rábido. Torturaste a un hombre para conseguir lo que querías y murió por tu culpa. —Recordé el escenario ensangrentado, la jaula en el centro y al rábido despedazando a su víctima con chillidos escalofriantes. Torcí el gesto con rabia—. Debería matarte por lo que les hiciste.


			—¿No me digas? —Chacal me miró fijamente—. Dime, hermanita, ¿a cuántos has matado tú? ¿Cuántos de mis hombres murieron cuando huiste de mi ciudad con tus amiguitos, eh? ¿Cuántos cuellos desgarraste y a cuántos humanos dejaste secos por no poder controlar la sed? A lo mejor me equivoco. —Ladeó la cabeza con fingida incredulidad—. A lo mejor eres la primera de nuestra especie que no necesita sangre humana para sobrevivir. Si es así, dímelo para que pueda disculparme y dejarte en paz. —Me escrutó expectante con las cejas enarcadas y yo apreté los puños y le devolví la mirada. Él asintió—. ¿A quién pretendes engañar? Las personas son comida. Lo sabes tan bien como yo. No esperes que me sienta culpable por matar a tus humanos, no cuando tú misma apestas a sangre y a muerte. No eres menos monstruo que yo.


			Gruñí, medio tentada de abalanzarme sobre él y de arrancarle la cabeza. Era lo mínimo que merecía el padre de Zeke, Jebbadiah Crosse. Y Darren, Ruth y todos los demás a los que habíamos perdido por culpa del rey de los saqueadores. Pero Azura dio un paso al frente y se acercó a Chacal y a mí, lista para intervenir de ser necesario.


			—Échame una mano, hermanita —continuó Chacal con voz melosa—. No pido mucho. Solo quiero que me ayudes a encontrar el laboratorio. Luego podemos ir a rescatar al viejo, pero primero tengo que encontrar el laboratorio.


			—Eso podría llevarnos un tiempo —protesté—. Un tiempo que no tengo y Kanin, tampoco. Necesitamos salvarlo antes de que…


			—Kanin ya está muerto —me interrumpió Chacal—. O a punto, vaya. Sarren lo ha obligado a entrar en hibernación y no solemos salir de ese estado. No va a despertar pronto. Además, si Sarren realmente quisiera matarlo, ya lo habría hecho.


			—¿Por qué tienes tantas ganas de encontrar ese sitio?


			Chacal me dedicó una mirada de incredulidad y desprecio.


			—¿En serio hace falta preguntarlo? —Suspiró y sacudió la cabeza—. ¿Qué objetivo he tenido todo este tiempo? ¿Qué es tan importante como para pasarme tres años buscando al predicador y a su grupito por todo el país? ¿Qué podría traerme aquí y pedirte ayuda a ti cuando he tenido un ejército de saqueadores y secuaces que habrían hecho todo lo que les dijese? Piensa, hermanita. No es tan difícil.


			No me hizo falta.


			—La cura —susurré.


			Chacal sonrió con suficiencia y asintió.


			—Sí. La cura. El fin del rabidismo. Es un poquitín más importante que encontrar a Kanin ahora mismo. —Levantó una mano ante mi mirada desconfiada antes de añadir algo—. Yo también quiero encontrar al viejo —dijo—. Ya te he dicho que tenemos una charla pendiente. Y voy a necesitar tu ayuda para rescatarlo de Sarren. Así que… ayúdame y yo haré lo mismo. —Sonrió con malicia y dejó entrever los colmillos—. Luego, después de habernos quitado todo eso de en medio, podrás intentar matarme y yo te clavaré otra estaca en el vientre y dejaré que te coman los rábidos, ¿qué me dices?


			—Chacal —intervino Azura, un pelín exasperada—, si lo que quieres es que la chica coopere, te sugiero que dejes de provocarla. No es uno de tus matones humanos a los que puedas achantar con amenazas. Si me veo obligada a matarla por culpa de tus pocas luces, me cabrearé mucho contigo. Dicho lo cual… —Desvió aquella intensa y oscura mirada hacia mí—. El sol ha salido y estoy muy cansada. Si queréis seguir con vuestra guerra verbal, os pediría que esperaseis hasta esta noche. Mientras tanto, os ofrezco mi casa el tiempo que haga falta.


			—Eh… —vacilé. No sabía cómo tomarme tanta generosidad o si debía fiarme de ella, pero tenía razón. El sol ya había salido y, a menos que quisiera irme fuera, no me quedaba más remedio que arriesgarme—. Gracias.


			Azura parpadeó despacio.


			—Te ofrecería la suite de invitados frente a la de Chacal, pero me da que cuando vuelva eso puede ser una zona de guerra, así que le diré a William que te acompañe a una de las de abajo. Continuaremos esta conversación por la noche. Y, muchacha… —Entrecerró su oscura mirada, lo cual le dio un aire siniestro y amenazador—. Huelo sangre en ti. Ni se te ocurra comerte a mis empleados o me olvidaré de la hospitalidad el tiempo suficiente como para arrancarte la cabeza, ¿entendido?


			Contuve una sonrisita de suficiencia. Se necesitaba diplomacia para tratar con los Señores, sobre todo los príncipes o princesas; el sarcasmo no les sentaba muy bien que dijéramos.


			—Sí —respondí sin más—. Nada de humanos.


			Aparentemente satisfecha, Azura se giró hacia la puerta y levantó la mano. Un segundo después, un humano vestido con un uniforme negro y blanco atravesó el umbral y me dedicó una reverencia.


			—La llevaré a su habitación —dijo en tono formal—. Acompáñeme, por favor.


			Fulminé a Chacal con la mirada una última vez y seguí al humano a través de varios pasillos y tramos de escaleras con la mente a mil por hora. Esperaba haber encontrado a Sarren o a mi progenitor, pero Chacal había torcido mis planes. No sabía qué hacer ahora.


			El humano atravesó la inmensa casa hasta llegar a un pasillo interminable lleno de puertas. Señaló la mía, me dedicó otra reverencia y se marchó a toda prisa. Aún recelosa, abrí la puerta y vi un dormitorio pequeño pero generosamente amueblado. La cama, la cómoda, la mesita de noche y el escritorio eran antiguos, pero se notaba que los habían cuidado con mimo porque relucían y olían ligeramente a químicos. Sobre la mesita de noche, junto a la cama, vi una jarra y un vaso, y el olor a sangre caliente aumentó mi sed con fuerza. No confiaba en Chacal, pero tampoco pasaría nada por aprovecharme de la hospitalidad de la princesa, sobre todo si venía en vaso y no de las venas de un humano.


			Vacié la jarra y sentí la sangre asentarse en mi estómago vacío y paliar el dolor agudo por el momento. El hambre desapareció y el sueño ocupó su lugar. Sentía que me movía al ralentí. Tras cerrar la puerta con pestillo, separé la voluminosa cómoda de la pared y la coloqué contra el marco. Tal vez estuviera un poquitín paranoica, pero no pensaba dormir en una casa extraña con dos vampiros —uno de los cuales era Chacal— sin tomar ciertas precauciones.


			Estaba tranquila porque al menos me enteraría de si alguien entraba de golpe en mi habitación, así que gateé sobre las frías sábanas rojas sin molestarme en quitarme el abrigo o las botas y le di vueltas a lo que Chacal había dicho durante el tiempo que pude antes de sucumbir a la oscuridad.


			Me desperté a la noche siguiente aferrando la espada, que había desenvainado y preparado antes de caer en brazos de Morfeo. Al no reconocer las paredes ni el mobiliario, me detuve un momento para hacer memoria de dónde estaba. Miré a la puerta y vi que seguía bloqueada. Intacta. La jarra estaba vacía sobre la mesita de noche, así que nadie me había molestado mientras dormía. Ningún sirviente, al menos.


			Envainé el arma de nuevo y fruncí el ceño al recordar la conversación de la noche anterior. Chacal estaba aquí; mi queridísimo y cruel hermano de sangre. Debería marcharme. Mejor aún, debería matarlo. Y la noche, despejada y estrellada, acompañaba. La última vez que nos enfrentamos me dio una paliza hasta casi matarme, pero me había vuelto más fuerte. En cuanto a puñetazos, esta vez se iba a enterar.


			No obstante, si decía la verdad y la cura del rabidismo se encontraba en algún lugar bajo nuestros pies, daba igual el precio. Por mucho que odiara admitirlo, Chacal tenía razón. Ir a ciegas a por Kanin no serviría de nada; si quería hacer frente a Sarren, necesitaba un plan. La ayuda de otro vampiro fuerte era una oportunidad demasiado buena como para desaprovecharla.


			Aun así, me hervía la sangre ante la idea de colaborar con él. No había olvidado lo que le había hecho a nuestro grupo. Era cruel y despiadado y solo veía a los humanos como comida o como medios para conseguir un fin. Asesinaba indiscriminadamente. Había matado a gente que conocía, gente a la que había considerado mis amigos.


			Zeke jamás se plantearía dejarlo vivir.


			Estaba intentando decidir qué hacer cuando un sirviente llamó tímidamente a la puerta y me informó de que Azura y Chacal me estaban esperando en el salón y que por favor lo siguiera. Una vez coloqué la cómoda en su sitio, seguí al humano bien vestido por otro sinfín de pasillos y unas escaleras antes de que se detuviera y me indicase que entrara a una estancia.


			Azura y Chacal se encontraban allí, por supuesto; ella estaba sentada en un sofá con las piernas cruzadas y una copa de sangre en la mano y Chacal, apoyado contra la chimenea pese a las llamas que crepitaban en ella. La luz le confería un brillo rojizo de lo más espeluznante. ¿Cómo podía estar tan cerca del fuego? A mí nunca se me ocurriría tentar a la suerte de esa manera. Entonces, Chacal me dedicó una sonrisilla engreída y desafiante y me di cuenta de que estaba jugando conmigo. Sabía perfectamente el efecto que tendría en un vampiro y se estaba asegurando de que supiese que no tenía miedo.


			—Vaya, la reina por fin nos honra con su presencia. —Chacal levantó su copa de forma burlona antes de apurarla de un solo trago. Azura le lanzó una mirada desdeñosa y dio un sorbo a la suya—. Bueno, hermanita, ¿lista para colaborar?


			—Todavía no he dicho que sí —respondí, lo cual consiguió que Chacal suspirase con impaciencia—. ¿En serio te sorprende? ¿Por qué iba a colaborar con el vampiro que ha matado a mis amigos y que probablemente me apuñale por la espalda cuando menos me lo espere?


			—No te lo tomes como que me estás ayudando a mí —repuso Chacal con voz razonable. Aunque tampoco negó la acusación—. Sino como que estás ayudando a Kanin. Si me enfrentase a Sarren, yo aprovecharía toda la ayuda posible.


			Me giré hacia Azura.


			—¿Tú qué opinas?


			—¿Yo? —Azura enarcó una de sus finas cejas—. A mí me da igual. Solo estoy aquí para evitar que me destrocéis la casa.


			—Venga, hermanita —imploró Chacal—. No repitamos lo de anoche. Sabes que es la mejor manera de ayudar a Kanin y, admítelo, te mueres de la curiosidad tanto como yo.


			Le lancé una mirada asesina.


			—Supongamos que accedo a ayudarte. —Sonrió ampliamente, pero yo lo ignoré—. Has dicho que Sarren también estaba buscando el laboratorio. ¿Dónde crees que podría estar?


			Azura descruzó las piernas y se inclinó para dejar la copa en la mesita frente al sofá.


			—He ordenado a mi gente que dé con algunos mapas antiguos de la ciudad y del metro —dijo antes de extender una hoja de papel sobre la madera—. No indican realmente dónde podría estar ese laboratorio supersecreto del Gobierno, pero me hago una idea.


			Chacal permaneció donde estaba, pero yo crucé la estancia hasta el otro lado de la mesita y eché un vistazo al papel. Nunca había visto un mapa y no tenía ni idea de cómo leerlos; solo veía líneas y garabatos entrecruzados. Azura deslizó una de sus uñas borgoña por el papel sobre una línea en concreto.


			—Los rábidos —pronunció con voz ronca— permanecen en los túneles del metro durante el día. Por la noche, salen para cazar y buscar a sus presas, pero suelen regresar a las estaciones bajo tierra al amanecer. Salvo por los que no parecen querer dejar tranquila mi valla, claro. Nadie se aventura a bajar. No se sabe exactamente cuántos rábidos hay, pero podrían ser miles. Y aquí —añadió mientras hacía un círculo en un lugar del mapa con el dedo— es donde creemos que se encuentra el nido principal. —Apartó la mano y me miró—. Ahí es donde deberíais buscar el laboratorio.


			—¿Por qué?


			—Si el virus del rabidismo salió de este laboratorio, lo más probable es que se extendiera muy rápido. Cientos, o tal vez miles de personas se habrían infectado en esa zona. Tiene sentido que hubiera una gran cantidad de rábidos cerca y que de ahí se hubiesen expandido.


			—Un momento. —Fruncí el ceño y recordé las palabras de Kanin—. Creía que el rabidismo había sido culpa del laboratorio de Nueva Covington; los rábidos se escaparon y así fue cómo comenzó la plaga.


			—¿Eso te dijo Kanin? —Chacal resopló—. Eso es solo parte de la historia.


			Se apartó de la pared y se encaminó hacia otra mesita auxiliar, de donde cogió una jarra medio llena de sangre y se rellenó la copa. Tomó asiento cómodamente en uno de los sillones y dio un trago largo a su bebida antes de sonreírme.


			—Siéntate, hermanita. Deja que te explique exactamente lo que ocurrió para que entiendas el rol que tuvo nuestro creador en esta mierda de situación.


			Chacal tomó otro largo y parsimonioso trago mientras esperaba a que me sentara. Lo hice a medias en el sillón enfrente del suyo.


			—Ya sabes que Kanin capturó a unos vampiros y los entregó a los científicos humanos para que experimentasen con ellos —comenzó, satisfecho ahora que tenía público.


			Me recordó a cuando dio su discurso en el teatro, frente a su ejército, mientras los saqueadores lo jaleaban y vitoreaban… justo antes de echar a Darren a los rábidos por puro entretenimiento. Aún oía sus gritos mientras el rábido lo despedazaba. La rabia afloró y me tragué el gruñido que subió por mi garganta. Necesitaba concentrarme en lo que estaba diciendo el rey de los saqueadores.


			—Todo fue para intentar dar con la cura del virus neumocarmesí —prosiguió Chacal, ajeno a mi repentina ira—, o eso es lo que probablemente se decía Kanin para no sentirse peor. Rastreaba a un posible objetivo, les clavaba una estaca, los mandaba a hibernar y luego los entregaba a los laboratorios, donde los científicos hacían todo lo que querían con sus desafortunados sujetos.


			Me removí incómoda, aunque ya me sabía la historia. O al menos eso pensaba.


			—La cosa es que el de Nueva Covington no fue el único laboratorio que estuvo buscando una cura —continuó Chacal. Apoyó las botas sobre la reluciente mesita e hizo caso omiso de la mirada asesina que le lanzó Azura—. Sí, ellos fueron los que experimentaron con vampiros, pero también compartieron su investigación con otros laboratorios. Y aquí, en el de D.C., ocurrió algo que provocó un brote masivo de rabidismo. Cientos de personas se transformaron en cuestión de horas. Sabemos que el laboratorio de Nueva Covington se incendió y que toda la investigación se perdió o alguien se la llevó, pero no tenemos ni idea de lo que pasó con el de esta ciudad. ¿Seguirá en pie? ¿Qué habrá dentro, la investigación de hace décadas? ¿La cura? Ojalá. Pero ¿y todo lo demás? ¿La investigación sobre la plaga y el virus y cómo se creó el rabidismo? —Chacal entrecerró sus ojos dorados y algo en la intensidad de su mirada me puso los vellos de punta—. Si una parte de esa investigación siguiera allí, ¿quién es la última persona que queremos que se tope con ella? Sarren es muy inteligente, pero está zumbado y es, cuando menos, inestable. Piensa en todas las cosas horribles que podría hacer si le echa el guante a esa clase de información.
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